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ESE A R I A en estos momentos todo el saber, auto­
ridad y elocuencia de que carezco, para desempe­
ñar cumplidamente el encargo recibido de dirigiros 

mi palabra, en el acto solemne de apertura del curso académi­
co de 1890 á 1891, que hoy celebra la Universidad de Sala­
manca. Y mi anhelo es tanto más vehemente cuanto que he 
ele hablar en nombre d é l a ilustre Escuela maestra del mundo, 
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cuna de sabios eximios ( i ) consultada en más de una ocasión 
por las primeras potestades de la tierra; he de hacerlo en re­
presentación del respetable Claustro, del que no ha mucho 
formaba parte mi amantísimo padre; tengo que cumplir con 
mí deber ante algunos queridos maestros que por vez prime­
ra me enseñaron á contemplar y estudiar la Naturaleza, á ver 
en las fórmulas algebráicas algo más que meros símbolos. 

E l temor de profanar la historia de la Universidad Sal­
mantina, de no saber corresponder á los afanes y desvelos de 
mis primeros profesores, de no acertar á manifestaros el do­
ble vínculo de la inteligencia y del corazón conque me encuen­
tro unido á esta Academia, se apoderan de mí y embargan 
por completo mis limitadas facultades. 

Confío, señores, en que no viendo en las anteriores ma­
nifestaciones, disculpa vana á la pobreza de éste trabajo, lo 
acogeréis benévolos, máxime si tenéis en cuenta que solo he 
podido realizarlo robando algunos ratos á los cuidados de mis 
pequeños hijos, legado precioso de mi buena esposa. 

A no encontrarme en condiciones tan desventajosas, en 
circunstancias tan difíciles, y atento sólo á las excepcionales 
de ilustración de este escogido auditorio, habría intentado 
examinar alguna de esas trascendentales cuestiones que hoy 
se agitan en el seno del mundo científico; pero mis aspiracio­
nes han de ser forzosamente más modestas, l imitándome á 
exponer ante vosotros: la influencia que el método de observa­
ción y experimento ha ejercido en el adelanto de la química en 
ge?teral, y principalmente en el de la orgánica . 

( i ) Como tales sabios considerarnos á cuantos hijos de la Universidad de Salamanca 
dedicáronse, en ella y fuera de ella, á cultivar toda clase de ciencias, mereciendo sus 
nombres ser consignados en la historia. En ella figuran los de Francisco Villalobos, José 
de Acosta, Andrés Laguna, Francisco Micón, Francisco Hernández , Antonio de Zamora» 
Manuel Hermenegildo Dávila, Mateo Seaone, etc., etc., que entre sus obras no precisa­
ron dejar escritas las f a u n a s , f í o r a s ó geas de determinadas localidades de esta provincia» 
para gozar justa fama de distinguidos naturalistas y profundos filósofos. 



Señores: E l yo de los filósofos, sostén del mundo inte­
rior, fuerza que siente, piensa, compara, raciocina, quiere y no 
quiere, obra y no obra según su propia determinación, choca 
incesantemente con un objeto distinto de sí mismo, que se le­
vanta en frente ele él, le envía miles y diversas impresiones, le 
hace sentir una fuerza distinta de la suya; fuerza que le l imi­
ta. Este objeto es el mundo de la naturaleza, el mundo exte­
rior, donde se hallan multitud de séres, desde el á tomo imper­
ceptible hasta el más brillante de los soles; séres que se en­
cuentran en continuo y necesario contacto con el hombre, 
modificándole constantemente y hácia los que en todo tiempo, 
ya de uno ya de otro modo, ha dirigido su escudriñadora mi­
rada, queriendo sorprender las leyes porque se rijen en ese 
incesante flujo y reflujo, anejo á la contingencia, movilidad y 
mortalidad cuya imagen representan. 

E l sér humano, sin poder absoluto para saber cuanto 
ansia, para ser cuanto ambiciona, para poseer cuanto codicia, 
para luchar en la vida, afligido más que ningún otro sér por 
padecimientos y enfermedades, domina al mundo exterior, re­
curriendo á su inteligencia y á su corazón, pues, rey de la 
creación, fué dotado por la Providencia de facultades para ras­
gar alguno de los tupidos velos que á aquella rodean, si bien 
halla un límite en sus exploraciones, límite que le humilla y 
no pocas veces le desespera y enloquece, sinó se somete su­
miso al Dios de sabiduría, árbitro de la ciencia, del hombre 
y de la naturaleza. 



Allá en su cuna, la humanidad adoró á un Dios único> 
autor de todo lo creado, cuya mano inmortal suspendió sobre 
ejes de záfiro la mole del Universo, y bordó las maravillas 
de su Omnipotencia en los diáfanos espacios del firmamento. 

E l monoteísmo, principio de los pueblos semíticos; base 
y fundamento de tres religiones ( i ) que representan lo pasadoT 
lo presente y lo porvenir, esto es: los recuerdo^", los sentidos y 
la esperanza; el monoteísmo debilítase de día en día, y el hom­
bre, dejándose arrastrar por su imaginación exaltada ante las 
imponentes manifestaciones de la naturaleza, llena el mundo 
de divinidades que presiden á cada fenómeno. Solo un pueblo, 
el hebreo, la raza escogida, se desliza silencioso con la idea d-e 
un solo Dios á través del politeísmo, cual an-oyuelo de limpias 
aguas por entre enmarañado bosque. • 

Para el monoteísmo el mundo exterior es poco, para el 
politeísmo la grandeza del mundo es todo. E l primero no fija 
su atención en las maravillas naturales más que para alabar 
en ellas á su inmortal Autor; el segundo las estudia y adora 
en sus accidentes exteriores. 

Estos primeros pueblos, sin método conveniente, sin me­
dios de observar todos los eslabones de la larga cadena de sé-
res, contemplan solo los más brillantes, los que más les im­
presionan. A veces, en su afán de explicarse los hechos, recu­
rren á hipótesis atrevidas, como la del gran depósito de aguas 
en la parte del cielo, llamada firmamento, de donde creían 
que venían las lluvias; la de los cielos de cristal; la de la ar­
moniosa música de los astros, al rodar por los espacios; la 
de la circulación constante de las aguas de los ríos al mar, y 
del mar, por debajo de la tierra, á las montañas , para volver 
á aparecer en fuentes y ríos; y miles más, todas hermosas, 
todas llenas de estro y poesía, pero no conformes con la rea-

( i ) E l judaismo, el islamismo y el cristianismo. 



lidad; que siempre será empeño vano el querer sujetar la na­
turaleza á los delirios de la imaginación humana. 

Ciertamente que en la oscuridad de estas equivocadas 
hipótesis hay un no sé qué de sublime que atrae y cautiva, 
mas el entendimiento del hombre necesitaba aclarar y discernir 
ideas tan confusas. 

Sólo cambiando su modo de ser, ó supliendo la fuerza con 
la mafia, podía conseguirlo. Intentar lo primero hubiera sido 
tan insensato como concebir la existencia y no existencia del 
mundo á un mismo tiempo, como querer alterar las leyes im­
puestas por Dios á su obra. En cambio, el hombre, entre las 
ruinas de su alma, encontró recursos para libertarse del sin 
número de dioses del politeismo, de las quiméricas hipótesis 
de los antiguos, abandonando los sencillos regocijos de las 
primeras edades, para engolfarse en los más comedidos y no 
menos profundos de la edad madura. 

E l método, guía seguro de la humana inteligencia, le 
condujo á la invención de la imprenta, al descubrimiento de la 
brújula ( i ) con la que Vasco de Gama consiguió doblar el 
cabo de Buena-Esperanza, y Colón hallar al otro lado del 
Atlántico la más preciosa piedra para la Corona de España . 
Galileo, ya en el siglo x v n , dota á la ciencia con instrumen-

( i ) E l descubrimiento de la brújula coincidió con el de la pólvora. Datan, según al­
gunos historiadores, del reinado de Felipe el Hermoso (1285 á 1314). Ambos produjeron 
notables cambios: el uno en el mundo geográfico, el otro en la sociedad material; así 
como la imprenta trasformó el de la inteligencia. No está todavía evidentemente demos­
trado que Juán Cira ó Goya ó Flavio Jivia de Amalfí sea el verdadero inventor de la 
brújula. Marco Polo pudo haberla traído de la China hácia el año 1260. Un antiguo 
poeta de Provins, llamado Francisco Guyot, describió exactamente la brújula, con el 
nombre de marineta ó piedra marinera, á fines del siglo x i l , es decir; más de cincuenta 
años antes del viaje del veneciano á la China.—(Anál is is razonado de la Historia de 
Francia, por F . A. Chateaubriand.) 

Según Monseñor Bouvier (Historia de la Filosofía, versión española, por el señor 
Monescillo, Madrid, 1S46), los chinos conocieron mucho antes que nosotros, la por­
celana, la imprenta., la pólvora , la bri'Jiíh!, etc. 
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tos para conquistar los cielos; Keplero, sorprende las leyes á 
que obedecen los soles al surcar las inmensidades del espacio, 
leyes que Newton condensa luego en la de la gravitación 
universal; Hüigens prueba racionalmente la figura esferoidal 
de nuestro globo; Descartes aplica el álgebra á la geome­
tría ( i ) y Leibnitz y Newton, mediante el cálculo infinitesimal, 
dán poderoso impulso al análisis matemático. 

Empero, sobresalen en esta época de renacimiento de 
las ciencias físico-naturales, el gran canciller Francisco Bacón 
y el distinguido físico Roberto Boyle, trazando magistralmente 
la senda que convenía seguir en filosofía natural. La observa­
ción y el experimento eran los fundamentos de su método, cu­
ya fecundidad se revela por los frutos que aún en el día nos 
proporciona. 

Guiado el hombre por los sabios consejos de estos dos 
genios, acumula observación sobre observación, experimento 
sobre experimento, y cuando á fines del pasado siglo dejó ele 
pelear para someter á sus semejantes, emprende enardecida 
lucha para dominar la naturaleza, buscando glorias más dura­
deras que las obtenidas en los campos de batalla, conquistas 
que en vez de arrancar lágrimas de dolor, las hacen derra­
mar de júbilo y agradecimiento. 

E l ingenio humano, enorgullecido con sus triunfos, pro­
puso, una vez refrenados los furores de la revolución francesa, 
formar el catálogo de todas sus riquezas en la Enciclope-

( i ) «Jamás he creído, dice Descartes, que me ha favorecido más ]a naturaleza que á 
los demás hombres Si tengo alguna ventaja sobre la generalidad de ellos, lo debo á 
la aplicación del método que tuve la felicidad, de hal lar en mi juventud.^ Mr . Laromi-
guiére observa que en este punto han pensado lo mismo que Descartes otros muchos fi­
lósofos: Newton nos dió á conocer su método al que llamaba realas para filosofar bien; 
otro tanto hizo Pascal bajo el nombre de arte de persuadir; así como Aristóteles y Bacón, 
l lamándole uno y otro, órgano, expresión clara y exacta, aunque metafórica, pues el mé­
todo es el instrumento u órgano del espíritu.—{Adiciones por el Sr. D . José López Uribe 
a l Manua l clásico de filosofía, escrito en francés por Mr . Servant Beauvais.) 
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dia ( i ) . Guvier y Delambre fueron los encargados de reunir 
cuanto se conocía en ciencias físicas; el erudito Darcier, de los 
conocimientos históricos; á Lebre tón se encargó de las bellas 
artes, y al gusto severo de José Chénier se reservaron los de 
la lengua y literatura francesa. 

Por entonces también, los medios de comunicación, los 
actos académicos y la prensa facilitan el comercio de ideas 
entre los sabios, y las observaciones y experimentos se com­
prueban por una y otra parte. Las ciencias físicas se enrique­
cen con instrumentos preciosísimos, como el goniómetro re­
flector, la balanza de precisión, cronómetros, esferómetros, 
balanza de torsión, galvanómetros, péndulo, microscóplos y 
centenares más que ayudan al hombre en sus nobles trabajos. 
La astronomía perfecciona sus telescopios, y los catadiótricos 
de Guillermo Herchell alcanzan tal poder, que con ellos puede 
observarse resplandeciente la nebulosa de Orion, constelación 
que aparece hácia el oriente en las noches de invierno y al 
occidente en las de primavera. 

Los adelantos de las ciencias, en el orden de las ideas y 
en el de las aplicaciones, son tantos y tan prodigiosos en el 
corto periodo de cien años que, á la verdad, su historia, más 
que narración verídica, parece alguno de esos cuentos de ha­
das, genios ó magos con los que el italiano Petrochi consigue 
impresionar la imaginación del niño. 

Resultado de la buena aplicación del método ha sido el 
descubrir íntimas y recíprocas relaciones entre los innumera­
bles fenómenos estudiados en física, mecánica, as t ronomía. 

( i ) Nos referimos á la Enciclopedia que fué entregada á Napoleón en 180S, de la 
que fueron descartadas las ciencias morales, cuyo trabajo intentó terminar Luís Felipe 
en 1840, sin poderlo conseguir. 

Antes de esta Enciclopedia conociéionse otras muchas: Eos árabes, los chinos y los 
japoneses tuvieron enciclopedias primero que los europeos. La antigua Grecia también 
tenía obras de este género, y son innumerables las que, desde el siglo x i u , se han pu­
blicado en Francia, Inglaterra, Italia, Alemania y España. 



historia-natural y química, á consecuencia de las que, el natu­
ralista presiente la unidad de causa á través de la diversidad 
de efectos. 

Pero, la observación y experimento, marcha seguida en las 
exploraciones científicas, son actos complejos que, además de 
atención y distinción, exigen anál i s i s y síntesis, para poder 
establecer alguna hipótesis probable, después de comparar 
los hechos y hacer abstracción de cuanto tengan de individual. 

I I 

Los procedimientos analítico y sintético no fueron aplica­
dos con la escrupulosidad debida al estudio de los fenómenos 
químicos hasta Lavoissier, quien reconoció ser esenciales las 
determinaciones numéricas de la cantidad, empleando constan­
temente la balanza en estas determinaciones, viniendo á con­
firmar, experimentalmente, que «en la naturaleza nada se pier­
de, nada se crea; que la materia sufre trasformaciones, pero no 
alteración en su peso,» eco fiel de lo ya dicho por el filósofo 
Lucrecio al criticar el sistema de Anaxágoras . ( i ) 

A partir de la época de Lavoissier, la ciencia de los fe­
nómenos que alteran la naturaleza íntima de los cuerpos, como 

( i ) A Lavoissier, en efecto, no puede considerarse como autor de la ley de la i n v a -
riabilidad de los pesos, pues ya Lucrecio, razonando acerca del modo como se desarrollan 
y crecen los vegetales y animales dice: «que unos y otros están constituidos por elemen­
tos heterogéneos é indestructibles aunque cambian de f o r m a y estado-// 



hasta hace pocos años se definía la química, ( r ) alcanzó, gra­
cias al impulso que de aquel recibiera, resultados tan sorpren­
dentes que Lagrange, Laplace y Monge apartaban los ojos 
del cielo para meditar acerca de los descubrimientos químicos; 
y hasta las damas desertaban de los paseos y tertulias para 
asistir á las lecciones de Mr . Fourcroy. 

Sin embargo, el método de Lavoissier fué aplicado, prin­
cipalmente, al estudio de los cuerpos inorgánicos, encontrán­
dose, por entonces, reducido el de los orgánicos á la descrip­
ción meramente cualitativa de los principios extraídos de los 
organismos animal y vegetal. 

Cierto es que de este modo se conocieron muchas sus­
tancias orgánicas, preciosos materiales cuya coordinación era 
necesaria si se quería sacar la ciencia del empirismo en que 
se hallaba sumida. Para ello fué preciso proceder como la men­
te del hombre, dada su limitación, se vé obligada á hacerlo, 
siempre que quiere aclarar y discernir ya ideas ya hechos que 
al principio son oscuros y complejos, abrazan muchos puntos 
de vista, varias cualidades, diferentes relaciones entre las di­
versas partes del todo que estudia; analizai'- primero, sinteti­
za r después; es decir, descomponer y recomponer. 

Trabajo fué este no comenzado hasta que Gayllussac, 
Thenard y Bercelius, siguiendo las indicaciones de Lavoissier, 
dotaron á la química orgánica con procedimientos rigurosos de 
análisis, modificados ventajosamente, después de veinte años , 
por Liebig, Dumas, W i l l y Warremtrap. 

( i ) Prouto se hechó de ver la necesidad de ampliar esta definición para poderla com­
prender. —Se trató de llamar fenómeno no revertible al químico, y revertibk al físico; y? 
de aquí, ciencia de los fenómenos no revertibles, i . la química, y de los revertibles, á la 
física. 

Los recientes adelantos en ambas ciencias prueban que no existe esa pretensa sepa, 
ración entre unos y otros fenómenos, y que no siendo todos ellos más que modos de movi­
miento, la física, la química, la mecánica y demás ciencias naturales no estudian, en rea­
lidad, fenómenos distintos en su esencia. 
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La análisis de las sustancias orgánicas conduja á los quí­
micos á reconocer la naturaleza mineral de los elementos que 
constituyen el organismo animal y vegetal, idea, quizás, pre­
sentida siglos at rás por los alquimistas, pues, c iér tamente , que 
la serpiente mordiéndose la cola, hallada en la Crisopeya de 
Cleopatra, símbolo de la unidad de la materia, puede también 
representar el ciclo de trasformaciones y metamorfosis de la 
misma materia. 

A esta trascendental conquista siguieron otras no menos 
importantes: la identidad de las leyes á que obedecen las sus­
tancias minerales y las orgánicas, en sus combinaciones y des­
composiciones; el estudio de las reacciones en general y el de 
las funciones químicas fueron pasos dados para borrar el pre­
tenso límite entre las dos químicas. 

Sería molesto en extremo, é impropio de este lugar, el 
relatar uno por uno los fatigosos y delicados trabajos con los 
que químicos eminentes han contribuido al progreso de la 
química orgánica. Permitidme, no obstante, recordar como 
noción nueva la de los alcaloides vegetales, recientemente in­
troducida en esta ciencia por M M . Pelletier y Caventu, impor­
tante bajo el punto de vista puramente especulativo, é impor­
tante bajo el de las aplicaciones; los estudios de M . Pelouze 
acerca de la destilación de los ácidos orgánicos y los de Liebig 
y Wohler sobre los aldehidos, función tan especial como la de 
los alcoholes.—Laurent, distinguido ingeniero de minas, dedica­
do á estudiar los carburos de hidrógeno, dió grandísimo impul­
so á la teoría de las sustituciones establecida por Dumas; y al 
demostrar que los derivados obtenidos reemplazando el cloro 
al hidrógeno conservan gran número de propiedades del com­
puesto primitivo, mina en sus cimientos la teoría electro-quí­
mica, tal cual hasta entonces se admitía. E l mismo Laurent, ob­
servando atentamente los fenómenos de oxidación, señala un 
nuevo procedimiento de análisis, apenas conocido en química 
mineral. Me refiero al llamado método de aná l i s i s intermedia. 



que permite seguir paso á paso la serie ele descomposiciones 
de los principios inmediatos orgánicos, con ó sin el auxilio de 
otro cuerpo ext raño, hasta resolverse en sus elementos, cade­
na de inestimable valor, base del sistema de Gerhardt, y asien­
to seguro del procedimiento sintético. 

Laurent y Gerhardt: dos personalidades que siempre figu­
rarán unidas en la historia de la química. Adversarios decidi­
dos del dualismo no cejaban en sus constantes ataques. Ap to 
el primero para los detalles y hábil experimentador, propor­
cionaba á Gerhardt elementos para la generalización. La clasi­
ficación de las sustancias orgánicas, fundada en la homología., 
fecundísima en resultados, bien puede considerarse como obra 
de estos dos grandes químicos. 

E l descubrimiento de los amoniacos compuestos debido á 
Wurtz; el de los metales orgánicos y órgano-metálicos atribui­
do á Bunsen; y el de los éteres mixtos por Williansom, vinieron 
á sancionar las doctrinas unitarias de Laurent y Gerhardt, con-
ciliando las ideas acerca de los radicales, con las de las sustitu­
ciones. De esta conciliación renació llena de vigor la teoría de 
los tipos, dada á conocer diez años antes por M . Dumas. 

M . Zinin, en 1842, halla el medio de trasformar en álca­
lis multitud de hidrocarburos; seis años después M . Wur tz 
refiere á los alcoholes, es decir, á las séries fundamentales de 
la química orgánica, los álcalis artificiales, cuya teoría general 
formuló, casi al mismo tiempo, M . Hoffmann. 

ni 
Pero bien lo véis, señores, sólo la análisis era la fuente 

de todo conocimiento químico. Ninguno de los ilustres sabios 
antes citados, intentó llevar á la química orgánica el procedí-
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miento sintético conocido ya en la mineral y que con el ana l í ­
tico constituyen el verdadero método científico. 

Procediendo en el estudio de los compuestos orgánicos 
sólo por descomposición, los resultados obtenidos, las ideas 
adquiridas no gozaban de ese grado de certidumbre al que el 
hombre puede llegar en sus investigaciones. Duda de haber 
observado y experimentado durante tiempo suficiente; eluda 
de la bondad de los medios de observación y experimentación; 
teme haberse dejado fascinar por apariencias; desconfía, en 
una palabra, de las consecuencias de la análisis, pues, como 
dice Baldinotti, «el que observa y experimenta está cercado de 
peligros de errar.» 

Sent íase, cada día más, la necesidad de desvanecer tanta 
vacilación; pero nadie procuraba volver desde los límites de la 
análisis al punto de partida. Llevados los químicos por las 
ideas vertidas por Buffon en el pasado siglo, admitían, los 
unos, la existencia de cierta materia orgánica animada, uni-
versalmente repartida en vegetales y animales; los otros, ttna 
acción par t i cu la r de la misteriosa fuerza vital , modificadora 
de las afinidades químicas, y todos consideraban problema 
irresoluble el de la síntesis de los compuestos orgánicos. No 
bastó á hacerles desechar semejantes preocupaciones el que la 
análisis demostrara la identidad de naturaleza de los elementos 
del reino orgánico con los del mineral, ni tampoco el que 
Wohler (1828) reprodujera artificialmente la ttrea, una de las 
especies químicas más importantes hallada en los animales, y 
Kolbe (1845) sintetizara el ácido tricloroacético; pues todavía 
Bercelius, en 1849, se expresaba en los siguientes términos: 
«En la naturaleza viva parece que los elementos obedecen á 
leyes diferentes de las que rigen en la inorgánica.... . Si llegá­
semos á descubrir la causa de esta diferencia tendríamos, á no 
dudarlo, la clave de la teoría de la química orgánica, pero, 
hállase tan oculta, que no hay esperanza de encontrarla, al 
menos hoy por hoy.» Refiriéndose el mismo químico á la sin-



tesis de la urea y de otros compuestos orgánicos, decía: «Aun 
cuando con el tiempo consigamos obtener sustancias de análo­
ga composición á las orgánicas, partiendo de otras. Inorgánicas, 
semejante imitación, Incompleta siempre, será tan limitada, que 
no habrá.posibi l idad de.confirmar los resultados de la análisis 
orgánica por medio de la síntesis, del modo que es posible ha­
cerlo en química mineral » En sentido análogo habíase ex­
presado pocos años antes Carlos Federico Gerhardt. H é aquí 
sus palabras: «La formación de las materias orgánicas depen­
de de la acción misteriosa de la fuerza vital, acción opuesta y 
en continuada lucha con la que estamos acostumbrados á mirar 
como causa de los fenómenos químicos ordinarios He de­
mostrado que el químico procede de un modo completamente 
opuesto á la naturaleza viva; que quema, destruye, analiza; 
mientras la fuerza vital sintetiza, reconstruye el edificio demo­
lido por las fuerzas químicas » 

Tales eran, hace unos cuarenta años, las ideas dominantes 
sobre síntesis orgánica. Hal lábase esta ciencia bajo el reproche 
dirigido á la química en general por el padre del socialismo 
moderno, por el filósofo J. J. Rousseau, allá por los promedios 
del siglo x v i i i . Solía decir el escéptico autor del Emilio: < Y o 
creeré en la química cuando recomponga lo que descom­
pone. » 

Iónicamente un genio superior, atento observador y hábil 
experimentador, desligado de todo prejuicio ele escuela, podía 
volver por los fueros de la química orgánica. A Mr. Marcelino 
Berthelot, joven químico, predilecto discípulo de Mr. Balard, 
y que más tarde desempeñó la cátedra de Síntesis en el Cole­
gio de Francia, estaba reservada tan grande gloria. 

Observando Berthelot, que la naturaleza realiza diaria­
mente en los vegetales la recomposición de principios inme­
diatos y de sus combinaciones^ con los elementos del agua y 
del ácido carbónico, así como también los animales engendran 
otros nuevos, merced á las metamórfosis de los que tos vege-
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tales les proporcionan, y que unos y otros principios y combi­
naciones definidas organízanse luego, formando compuestos no 
definidos, admitió la necesidad del factor vida en la realización 
de esta segunda operación, pero no en la primera que, según 
él, había de tener lugar bajo leyes y fuerzas iguales á las que 
rigen y determinan la formación de los principios minerales. 

Planteado el problema en esta forma, no tardó en darle 
solución, á pesar de las serias dificultades con que tuvo que 
luchar en el terreno práctico; dificultades nacidas las más del 
corto número de elementos que juegan en todo principio or­
gánico inmediato y de la fácil alterabilidad de estos compues­
tos. Todas fueron vencidas: escogiendo agentes convenientes, 
concediendo al tiempo ó contacto prolongado un papel im­
portantísimo, y apoyándose en los resultados obtenidos por la 
análisis intermedia, M . Berthelot señala los medios para com­
binar los elementos carbono, hidrógeno, oxígeno, azufre y fós­
foro, sintetizando, de esta suerte, unas veces total, otras par­
cialmente, ya directa ya indirectamente, los grupos más i m ­
portantes de las especies orgánicas: carburos de h idrógeno, 
alcoholes, aldehidos, éteres, álcalis, amidas y hasta los princi­
pios sulíurados y fosforados. 

Verdad es que todavía gran número de alcalóides no 
han sido sintetizados; verdad es que otro tanto sucede con las 
sustancias albuminóideas; cierto que multitud de problemas 
se hallan pendientes de solución; pero, ¿cómo no ha de suce­
der así? Ciencia la química orgánica de la que no es posible 
celebrar su primer centenario; ciencia en la que acaso siempre 
se estudien cuerpos nuevos, apenas bien analizados, cuyos des­
doblamientos son poco conocidos, no es extraño presente á 
diario cuestiones nuevas que resolver 

Abierto está el camino, y si bien sólo parte de él ha sido 
recorrido, preciso es confesar que puede marcharse con paso 
seguro, comprobando las análisis de los principios inmediatos 
de origen animal y vegetal, oponiendo á toda metamórfosis en 
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el orden de descomposición, la acción, la metamórfosis opues­
ta, á la manera que el cálculo integral se opone, en cierto 
modo, al cálculo diferencial. 

E l procedimiento sintético disipa, además , toda duda so­
bre la verdad de nuestras teorías,- y así como estas, cuando 
sólo son puras concepciones del espíritu, nos conducen á clasi­
ficaciones artificiales, si hallan su apoyo en la síntesis, sirven de 
base á clasificaciones naturales que, abrazando ó comprendien­
do el carácter y manera de obrar de la fuerza generatriz, sa­
tisfacen por completo á nuestro entendimiento. Este carácter 
de las clasificaciones químicas las diferencia muy mucho de las 
establecidas en otras ramas de la ciencia de la naturaleza. 

Tarea larga sería el señalar los incalculables servicios 
prestados á la industria, en general, con la resolución del pro­
blema de la síntesis orgánica. A ella se deben esos variadísi­
mos compuestos artificiales, cuya existencia en animales y 
vegetales no ha descubierto todavía la análisis, y que tantos 
beneficios proporcionan al hombre en esta vida. 

Si, pues, Berthellot no pudiera ostentar otros títulos, bas­
taría el planteamiento y solución del problema acabado de 
mencionar, para hacerle acreedor á puesto análogo al que 
ocupa el gran Lavoissier en la lista de los sabios dedicados con 
más asiduidad á cultivar el campo de la filosofía natural. 

Sus triunfos, sin embárgo , lejos de adormecerle, excita­
ron su actividad hácia nuevas investieaciones. 

I V 

Señores : Hasta hace unos cuarenta años, la llamada teo­
r í a de ¿os fluidos imponderables admitíase en Física, y por 
ella se explicaban los fenómenos caloríficos, luminosos, e léc­
tricos y magnéticos; más, herida de muerte á consecuencia de 



ser insuficiente para explicar los hechos de interferencia estu­
diados por A . Fresnel ( i ) , fué reemplazada por teoría me­
cánica, base racional, hoy día, de las ciencias físico-químicas. 

La noción de fenómeno sustituyó de este modo á la de 
sustancia, atribuida no ha mucho al calórico y demás fluidos, 
noción ya entrevista en otras ocasiones (2) pero presenta­
da con toda claridad por J. R. Mayer (d'Heilbronn), Coldingr y 
Joule. 

(1) Yrzs.nth (De la litmiere: addition á l 'edit ion frangaise de la C/w'/wV de Thomp­
son, 1822. 

(2) Francisco Bacon, en su Novtnn orgatium, define el calor como un" modo de mo­
vimiento; pero no puede atribuirse gran valor á esta definición dada por un físico que 
asegura que el calor se trasmite más fácilmente en una barra en sentido de abajo arriba 
que horizontalmente, pues el movimiento calorífico es igual, en todos sentidos, desde el 
centro á la circunferencia. 

Roberto Boyle, en su obra ( O f the mechanical origin o f He a i and Cold.—Expe.— 
V I . — tom. I I I ) considera al calor como una agitación especial y muy rápida, que, en el 
acto de la peicasión, es debida al movimiento destruido del marti l lo.—En las ideas de 
Boyle y hasta en el estilo de sus obras, se encuentran las ideas y estilo de los tratadis­
tas más modernos que se ocupan del calor. 

A lüt imos del siglo X V I I , el principio de las fuerzas vivas preocupó mucho á los 
filósofos, pero ningún físico lo aplicaba al calor como modo de movimiento. Motivó la 
conocida discusión entre la teoría de Descartes y la de Leibnitz, de la que salió victo-' 
riosa la última. Bernoulli fué el que tomó en consideración, en el problema de las fuer­
zas Vivas, un nuevo elemento: el de la porción de las mismas que desaparecía, en aparien­
cia, a l chocar los cuerpos imperfectamente elásticos, qziedando co?no almacenada en ellos. 

Laplace y Lavoissier, al principio de su magnífica Memoria sobre el calor, vacilan 
entre la hipótesis del calórico materia y del calórico movimiento. 

Rumfort y Davy probaron que en el caso del frotamiento, el calor producido se de­
be al movimiento destruido, pues es imposible atribuirlo á otra causa. 

Herchel, en 1833 {O-utline o f Astronomy) y Seguín, en su obra sobre Los caminos 
de hierro, se expresan en sentido análogo al de los físicos antes citados. 

Liebig en 1S41 [Dixiéme lettre sur la Chimie') dice: «Chaleur, electricité, magné-
tisme, sont réciproquement dans des rapports analogues á ceux des équivalents ch imi-
ques du carboue, du zinc et de Toxygéne » 

Mayer (d' Heilbronn), en su Primera disertación sobre las fuerzas de la naturale­
za inanimada {Bermenkungen ilber die Kraeftc der unbelebten Na tu r .—Ann . de L ieb ig , 
1842) estableció los primeros principios de la teoría de la conservación y trasforma-
ción de la energía, apoyándose en el axioma: «Siempre hay igualdad entre el efecto y la 
causa» cuya negación equivaldría, según citado físico, á conceder al hombre facultad pa­
ra crear ó destruir. 

Débese también á Mayer i in sencillo cálculo para la determinación del equivalente 
mecánico del calor, ó sea para la valoración de las calorías en unidades mecánicas. 



Demostraron cumplidamente estos sabios, .apoyándose, 
no en hipótesis, sino experiencias irrefutables, que el calor no 
es más que el resultado de movimientos de conjunto ó vibrato­
rios, rotatorios y de t ras lac ión de que están animadas las úl­
timas partículas, que el físico considera como constitutivas de 
los cuerpos; y los trabajos de Helmholz, Clausius, Rankine y 
W . Thomson vinieron á probar, que cuando una cierta canti­
dad de calor desaparece de un sistema de cuerpos, sin encon­
trarse en los que le rodean, obsérvase en el sistema, ó un 
crecimiento de fiterza viva ( i ) ó una producción de trabajo (2); 
y rec íprocamente , toda pérdida de fuerza viva ó de trabajo, 
que no se explique mediante un fenómeno del mismo orden ó 
correlativo en otro sistema de cuerpos, dá lugar al desprendi­
miento de una determinada cantidad de calor. Hay más: la 
cantidad de calor que del sistema desaparece, en las condicio­
nes antes dichas, y la de trabajo mecánico producido, son pro­
porcionales. 

H é aquí, señores, el principio de la equivalencia mecáni­
ca del calor; principio demostrado por experiencias directas 
dentro de los límites de la mecánica; principio aplicable lógica­
mente á las combinaciones y descomposiciones de los cuerpos, 
sin más que sustituir la noción de sustancia simple, de elemento 
químico á la de partícula física; que los movimientos de los 

(1) La fuerza viva de un cuerpo viene representada, según Berthelot, por la mitad 
del producto de la masa por el cuadrado de la velocidad. (Berthelot.—Essai de Mécani-
qite chimique fondee sur la termochimie.—T. I .—Par ís , 1879.) 

Otros admiten que la fuerza viva de un cuerpo es igual al producto de la masa de 
este cuerpo por el cuadrado de la velocidad adquirida ó actual.—(M. Ch. Delaunay.— 
T r ai té de Mécanique rationnelle.— 'Pz.tis, 1866; y J. V . Poncele t .—Introduct ión a la 
Mécanique indusirielle physique ou experiméntale.—Vzxh^ 1870), expresión que cre­
emos más exacta. 

(2) Entiéndese por trabajo, el producto de una fuerza por el camino que describe su 
punto de aplicación, sobre su propia dirección. (Nota de Mr. Phil l ips publicada en el 
Compte renda de la Academie des Sciences de P a r í s , en el que se dá cuenta de los traba­
jos del Congreso internacional de mecánica aplicada, recientemente verificado en dicha 
capital y Conservatorio de artes y oficios.) 



primeros, aunque Invisibles á simple vista, no dejan de ser mo­
vimientos como los de las segundas, y, por tanto, el calor 
producido al combinarse ó separarse aquellos, será también 
manifestación y medida de trabajos realizados durante las 
reacciones. 

Atribuíase, hasta época muy reciente, el calor desprendi­
do, al obrar un cuerpo sobre otro, á la desigualdad de los calo­
res específicos de los elementos ó de los cuerpos, entre los que 
la reacción tenía lugar; más, sin desconocer los químicos el im­
portante papel de esta desigualdad, en el desarrollo del calor, 
observaron ser supuesto insuficiente para explicar todos los 
fenómenos térmicos, sobre todo t ra tándose de gases formados 
sin condensación. Viéronse, pues, obligados á atribuir el calor 
desprendido, á la constitución de las últimas partículas ele­
mentales, á trasformaciones de movimiento, á cambios de po­
sición relativa, á pérdidas, en fin, de fuerza viva que desapare­
ce en el momento de precipitarse las moléculas he te rogéneas 
unas sobre otras, para engendrar nuevos compuestos. 

De este modo, la teoría mecánica del calor fecundó el 
campo de la química, y esta ciencia puede ostentar, á un mis­
mo tiempo, la nobleza de abolengo heredada de la antigua 
alquimia y la vigorosa juventud de la termodinámica, asin­
tiendo que los fenómenos objeto de su estudio, como los me­
cánicos y físicos, obedecen á la ley fundamental ele la persis­
tencia de la energía ( i ) de la que no son sinó distintas mani-

( i ) Balfour Stewart, profesor de filosofía natural en el colegio de Owen (Manchester) 
entiende por energía: «la capacidad de realizar un trabajo» (B. S t e w a r t . - - Z « conserva-
tion de Véncrgie.—3a edit., París, 1879.) 

En el Congreso internacional, ya citado, se ha propuesto y aceptado que la palabra 
f/ífr^/a subsista en el lenguaje como una generalización muy útil, comprendiendo, inde­
pendientemente de su significado actual, los siguientes: trabajo, fuerza viva, calor, etc.— 
No existe unidad especial para la energía considerada con aquella generalidad; pero se 
evaluará numéricamente, según las circunstancias, por medio del ki lográmetro, la calo­
r í a , etc. 



festaciones; ley ya presentida por Newton ( i ) ; principio que 
nos lleva á reconocer la duración eterna y evolución c onstan-
te impuestas por Dios á su grandiosa obra; á descubrir, á tra­
vés de tantas maravillas como encierra la creación una espe­
cie de palpitación, un hálito universal, cual si el mundo ma* 
terial reposara en el álveo que le señaló el dedo del Omni­
potente. 

Comprobar con experiencias directas, las deducciones 
teóricas á que conduce el principio de la equivalencia mecá­
nica del calor, ha sido objeto de los estudios de Mr. Berthe-
lot, en los últ imos años. 

Apenas resuelto el problema de la síntesis orgánica, co­
menzó Berthelot, hácia el año 1864, una serie de escrupulo­
sas investigaciones encaminadas á llenar las lagunas, á suplir 
las deficiencias que en Termoquímica, se echaban de ver en 
los trabajos de Laplace, Lavoissier, Regnauld, Troost, Isam-
bert y muchos más físicos y químicos. 

Sería impropio de este sitio el exponer las atinadas con­
sideraciones que el ilustre sabio, tantas veces citado, hace 
acerca de la elección del calorímetro, sobre la necesidad de 
determinar el peso y volumen del mismo, de sus accesorios, 
de los aparatos termométr icos , ele los líquidos, gases y sólidos 
que en las vasijas se introduzcan y produzcan en el curso de 
las operaciones; sobre la construcción y graduación de los 
te rmómetros , variaciones del cero y valoraciones del grado; 
cuestiones todas que es necesario tener en cuenta para la de­
terminación de la ca lo r ía , unidad fundamental en las expe­
riencias calorimétricas. Parece, señores, como si Berthelot, al 
obligar al fenómeno á presentarse á la observación, tratara 

( l ) En efecto, para el gran físico, «los fenómenos todos de la naturaleza, se explica­
r ían, tarde ó temprano, según los principios de la mecánica.» 
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de mostrarle completamente independiente de toda extraña 
influencia; y al llevar de una á otra posición las últimas partí­
culas de los cuerpos, dentro de sus aparatos, semeja á un niño 
cuya inocente mano hace variar de lugar los pequeños peda­
zos de talco y vidrio de un kaleidóscopo. 

Los asiduos y delicados trabajos de Berthelot han arro­
jado abundante luz en el brumoso espacio de la Termoquímica . 
Gracias á ellos se han podido establecer con grandís ima cer­
tidumbre las bases de la mecánica química, reducidas á los 
tres principios siguientes: el de los trabajos moleculares; el 
del estado in i c i a l y f inal , y el del trabajo máx imo . Aplícase 
el primero á la medida de las afinidades; sirve el segundo 
para regular el valor y trascendencia de todo fenómeno inter­
mediario y simultáneo del complejo acto de la reacción; y re­
dúcese, por el tercero, la previsión de todo fenómeno químico 
á la noción puramente física y mecánica del trabajo máximo, 
realizado por las acciones moleculares. 

Sobre los dos primeros se levanta la d inámica quimica, 
cuyo objeto es determinar las condiciones generales que pre­
siden á toda combinación y descomposición; en el tercerp se 
apoya la estática química, encargada de averiguar los siste­
mas estables, las reacciones posibles y las forzosas, en cir­
cunstancias determinadas, cuestión que, desde fines del si­
glo xvnr, preocupa la atención de los químicos, y vanamen­
te tratada de resolver por la tabla de las afinidades, ni por 
las leyes de Berthollet, deficientes para explicar todas las 
reacciones salinas, y en contradicción, á veces, con los he­
chos observados. 

Volviendo, pues, la química al verdadero método expe­
rimental, que no puede prescindir, para ser fecundo en resul­
tados, de una prudente general ización, ha alcanzado el alto 
puesto que hoy ocupa. Perdida en el detalle, á donde fué 
conducida por Berzelius y sus secuaces, era una ciencia está­
tica, sin horizonte, falta de relaciones con los restantes estu-



dios físico-naturales; movimiento, horizonte y relaciones que 
hoy se descubren en la química racional que ha reemplaza­
do á la de las especies, de las creaciones quiméricas, de la 
fuerza catalítica de las series, de las construcciones simbóli­
cas y de los reactivos. 

Con principios apoyados en el experimento, con verda­
des demostrables racional y experimentalmente, encuéntrase 
hoy la química en condiciones de allegar nuevos datos para 
resolver sinnúmero de problemas que aumenten la larga lista 
de los ya resueltos. 

En nuestro propósito de ocuparnos, principalmente, de 
los progresos de la química orgánica nada diremos, en obse­
quio á la brevedad, de los teoremas deducidos por Berthelot, 
referentes á las reacciones en general, á la formación de las 
sales sólidas y disueltas, y á las variaciones del calor de com­
binación con la temperatura, dedicando sólo algunos momentos 
á los que dicen relación con los compuestos orgánicos y calor 
de los séres animados. 

v 

L a determinación del calor absorbido ó desprendido al 
formarse una especie química orgánica, es de importancia su­
ma, pues mide el trabajo de las fuerzas puestas en juego para 
engendrar el compuesto orgánico, y en ella también estriba 
el estudio del calor animal, cuyo origen encontramos en las 
metamórfosis químicas de las materias constitutivas de los te­
jidos del sér vivo. 

Dada la actual dificultad de formar por síntesis directa 
muchos de estos principios, ha sido preciso recurrir á proce-



dimientos indirectos para resolver tan importante cuestión, en­
tre ellos: el de los calores de combusíwn^ y algunas reacciones 
po r vía húmeda, que permiten medir paso á paso los calores 
desprendidos en las combinaciones del carbono con el h idró­
geno. 

Los principios en que descansan estos métodos , no son, 
en realidad, distintos de los teoremas generales sobre las 
reacciones; pero sus enunciados, algo abstractos, los ha con­
cretado, Mr . Berthelot, á las especiales reacciones de la qúí-
mica orgánica. 

Fundados en ellos, podemos determinar la diferencia en­
tre el calor ele formación de un compuesto, á partir de sus 
elementos, y el engendrado cuando se forma mediante la 
unión de combinaciones binarias tan sencillas como el ácido 
carbónico y el agua; deducir el calor de formación de un com­
puesto, á partir también de sus elementos, de la diferencia 
entre los calores de combustión total de estos y del compues­
to, siempre que en uno y en otro caso resulten cuerpos idén­
ticos; precisar el calor desprendido en el caso de la obtención 
de un alcohol por medio de un hidrocarburo y del agua; 
cuando se forma un compuesto conjugado, por la unión de 
otros dos compuestos con separación de agua; cuando se pro­
duce por doble descomposición; por síntesis total; cuando se 
quema el compuesto conjugado; y fijar, por último, las rela­
ciones entre los calores de formación y combustión de un cuer­
po exento ele agua, con los de formación y combustión del 
mismo en el caso de obtenerlo en disolución. 

Los enunciados de los teoremas anteriores bastan para 
descubrir, desde luego, su extrema utilidad en el terreno p r á c ­
tico, como así bien revelan la íntima relación que existe en­
tre la química mineral y la orgánica, toda vez que una y otra 
responden á los mismos principios generales sobre las reac­
ciones. 



Actualmente admítese, al menos en principio, la correla­
ción existente entre el trabajo molecular de las afinidades y 
los trabajos exteriores que el sér realiza, acrecidos en los mo­
leculares que representa el calor desarrollado por el mismo 
sér; pero, esta relación sólo puede determinarse y tener apli­
cación para explicar los diversos actos fisiológicos, conociendo 
al de tá l le las reacciones habidas en el animal y vegetal, y las 
cantidades de calor correspondientes á cada una. 

A resolver este problema, interesantísimo para los estu­
dios biológicos, van encaminados diez principios, que Mr . Ber-
thelot demuestra en su obra modestamente titulada: Essai de, 
mécanique chimique fondee sur la therinochiinie\ precioso re­
sumen de las bases del cálculo del calor desarrollado en el or­
ganismo animal y vegetal. 

A l ofrecer á médicos y fisiólogos los resultados de sus 
desvelos y trabajos en esta materia, intenta disuadirles de su 
empeño en resolver la cuestión á la manera que lo hacía La-
voissier. En efecto, dice Berthelot: «Los animales no queman 
carbono libre é hidrógeno libre. Ingieren primero alimentos, 
es decir, compuestos orgánicos muy complicados y diversos, 
y expelen, luego, no sólo ácido carbónico y agua, sino también 
urea y otros productos complejos, condiciones no tenidas en 
cuenta por Lavoissier, de las que depende la relación química 
entre los cuerpos ingeridos y los arrojados, y, por tanto, el 
calor que se trata de determinar. 

Intimamente enlazada la nueva química, por un lado con 
la física y la mecánica, por otro con las ciencias biológicas, pa­
rece, señores, como la clave del gran arco cuyas dobelas re­
presentaran las distintas ramas de los conocimientos físico-na­
turales, y en el que se apoya la explicación de ese sinnúmero 
de grandiosas manifestaciones de la energía cuyos secretos le 
es dado al hombre penetrar. 

Si el llevarla á tan elevado rango ha costado promover, 
á fines del pasado siglo, una gran revolución y perseverar en 
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ella, bien hayan las revoluciones como esta. ¡Ojalá que las 
doctrinas de sus primeros jefes, Lavoissier y Berthelot, sean 
aprovechadas por sus continuadores!; que las sacudidas desen­
vueltas con lentitud, al fuego de los hornillos y en el retiro del 
gabinete, j amás perturbaron á la sociedad moral en sus c i ­
mientos, cual suele acontecer con las desarrolladas violenta­
mente, bajo el granear de la fusilería, de la metralla del cañón 
y son fomentadas en calles y plazuelas. 

vi 

Acaso sea momento oportuno para hacerme cargo de los 
dicterios con que se ha intentado anatematizar no sólo á la 
química, si que también á las demás ciencias naturales. 

Júzganlas algunos, pocos por fortuna y, sin duda, espíri­
tus débiles y enfermos, de orgullosas, materialistas y ateas, 
capaces sólo de conducir al hombre al tétrico desapego de 
las verdades religiosas y morales, al cautiverio horrible de la 
materia. Los que así dictaminan acerca de estas ciencias, lejos, 
muy lejos están de conocer cual sea la marcha seguida en la 
adquisición de las verdades que atesoran. 

Moviéndose constantemente dentro de los límites que la 
observación, el experimento y una juiciosa generalización las 
señala , intentan, cuando más, hallar la relación entre el hecho 
Observado y su causa inmediata, efecto, al fin, de otro efecto, 
sin pretender entrar por tal camino en el augusto Santuario 
de la Verdad y Causa suprema. Convencidas de la posibilidad 
de que los fenómenos que estudian sean distintos de lo que 
son, establecen sólo principios provisionales, prontas á aban­
donarlos en el instante de conducirlas á consecuencias contra­
rias al Dogma católico, faro de luz intensísima, salvador de la 
humana razón. Y el físico, el zoólogo, el botánico, el químico 
y el as t rónomo, al reconocer la contingencia de hechos y prin-
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cipios, al descubrir la armonía, actividad y previsión en todo 
lo creado, reconocen al Sér increado y necesario, al Orde­
nador supremo, Motor universal. Inteligencia infinita, única 
en su esencia é incomprensible en su totalidad; que no otra 
cosa significan las hermosas páginas con que han tachonado 
sus inmortales obras Newton, Linneo, Cuvier, Berzelius, el 
abate Moigno, Leray, el P. Secchi, Van den Gheyn, Bucker, 
Carbonell, Hann, Thirón, Yiñes, Isaac Peral y muchos m á s 
sabios entre los sabios ( i ) . 

( i ) Verdad es que las distintas partes del Universo, se mueven por la acción de las 
unas sobre las otras; pero el principio del movimiento se halla en ellas como en las rue­
das de una máquina montada por el hombre. Por mucho que se trabaje en simplificar las 
leyes de este movimiento y en descubrir generalidades, nunca se llegará á la causa pri" 
mera, hasta después de haber atravesado los dominios de la materia y haber descubierto 
esa Mano, esa Voluntad soberana, fuera del Universo, que ejecuta por sí misma sus pro­
pias leyes.—De este modo lo reconoce el autor del bello descubrimiento de las leyes 
de atracción, pues nunca explicó su sistema por las propiedades materiales, l imitándose 
á decir: «que las cosas sucedían en el Universo como si existiese una atracción, porque 
la naturaleza, en su concepto, sólo funcionaba por simil i tud y dependencia como un au­
tómata, y que él no reconocía más potencia verdadera que la de Aquel en cuyo acata­
miento se humillaba.» 

E l mismo Isaac Newton definía la Divinidad del modo siguiente: «Este Sér es 
eterno é infinito, todo lo puede y todo lo sabe, es decir, que existe desde la eternidad^ 
está presente en todas partes desde lo finito hasta lo infinito, todo lo gobierna y todo lo 
conoce, lo que es y lo que puede ser. No es la inmensidad n i la eternidad, pero es in ­
menso y eterno; no es la duración n i el espacio, pero dura siempre y todo lo llena con su 
presencia, y, existiendo continuamente y donde quiera, constituye el tiempo y el espacio. 
Como todo tiempo indivisible del espacio, existe en todos los instantes del tiempo y, 
todo instante del tiempo, existe en todos los puntos del espacio; Él es el Autor y el A r ­
bitro de todas las cosas en todo tiempo y lugar,» definición que sino iguala á la del Ca­
tecismo es, según observa A . Nicolás, uno de sus más bellos comentarios. 

E l gran Linneo, extasiado ante la sublime obra de la Creación exclama: «He visto 
á Dios de paso y por la espalda, como Moisés; le he visto y me he quedado mudo, herido 
de admiración y de asombro. He acertado á descubrir las huellas de sus pasos en las 
obras de la Creación, y he visto que en todas ellas, aun en las más pequeñas, y en las que 
parecen nulas hay una Fuerza, una Sabiduría, una Perfección admirables.» 

Cuvier dice: « que la vida no ha existido siempre sobre el globo, y que es bas­
tante fácil al observador reconocer el punto en que la misma empezó á depositar sus 
restos» opinión conforme con la del geólogo Nerée Boubée. 

E l ilustre Berzelius, solía decir: «que todo hombre acostumbrado á reflexionar 
sobre estas cuestiones (formación de los átomos, movimiento de los mismos, origen de la 
vida, etc.) debe estar convencido de la imposibilidad de resolverlas,' y que sobre el ori­
gen misterioso de la vida se atendrá á los primeros versículos del Génesis. 



Y es que el hombre, cuando descubre alguna ley de la 
naturaleza> cuando resuelve alguno de esos problemas que 
hacen cambiar la marcha material de la sociedad, se siente 
tan débil ante la grandeza de la ley que descubre, ó trascem 
dencia del problema resuelto, que necesariamente levanta sus 
ojos al cielo buscando en él al Sér Todopoderoso á quien debe 
su inteligencia y apoyo. Así, los dedicados al estudio del mun­
do de la materia sacuden el yugo de esta para reposar en las 
serenas regiones del espíritu; síntesis la más vasta del verda­
dero progreso alcanzado en las ciencias físico-naturales. Jamás 
escucharán ultrajes tan injustos, sin recordar á sus detracto­
res las últimas palabras que el ilustre profesor de matemáticas 
del colegio de Cambridge dirigía á sus deudos y amigos, des­
de su lecho de muerte: <No sé, les decía el gran Newton, izo 
sé ¿o que pe j i sa rá el mundo de mis trabajos, pero á m i me 
parece que siempre he sido niño jugueteando en la o r i l l a 
del mar, encontrando, á veces tma china más tersa que las 
comunes, d veces tina concha tmpoco más brillante, mientras 
el grande Occéano de la Verdad se extendía inexplorado de­
lante de mi;* frase, señores, henchida de humildad, esplritua­
lismo y ferviente fé. 

Que en la historia de las ciencias físico-naturales, han 
brillado también varones eminentes como Lalande ( i ) obsti­
nado en no descubrir en tantas maravillas como el mundo nos 
presenta una mano ordenadora, ó como Cabanis y Broussais 
que, induciendo de los hechos lo que en sí no contienen, ro­
dearon su inteligencia de tinieblas y errores, preciso es reco-

( i ) A Lalaude se atribuye el haber dado al problema de las longitudes una solución 
tan perfecta como la ciencia no esperaba, ni la náutica creía necesaria, la cual consiguió 
reduciendo á precisión matemática las perturbaciones de las lunas de Júpi te r . También 
se debe á sus trabajos, el haber referido las mareas, á una teoría analítica, haciendo pa­
tentes, por vez primera, las condiciones físicas del problema, pudiéndose vaticinar con 
muchos años de anticipación la hora en que aquellas habían de verificarse, y su altura, 
deduciendo todo de las acciones atractivas del sol y de la luna. 



nocerlo; pero, bien lo sabéis, sus retractaciones apenas se de­
jaron esperar el breve tiempo que media entre el día en que 
abrieron sus ojos á la luz de la ciencia humana y aquel próxi­
mo á cerrarlos á esta vida ( i ) . 

No desmayemos, ni retrocedamos en el camino empren­
dido para descubrir las leyes que rigen al movimiento de la 
materia; no hay que temer que la verdad se halle en con­
tradicción consigo misma. La Iglesia Católica, madre cariñosa, 
prohijadora de todo lo grande, lo bello y lo bueno, lejos de 
desalentarnos, nos estimula con aquellas palabras dirigidas á 
los romanos por el Apóstol de las gentes: uLas pe7rfecczones 
invisibles de Dios se nos han hecho inteligibles, desptiés de la 
Creación^ p o r el conocimiento qtie de ellas nos d á n las criatu­
ras^ (2). 

Continuemos, pues, descomponiendo la materia, escudri­
nando todas las partes del Universo, estableciendo principios 
aunque sólo sean provisionales, y haciendo de ellos aplicacio­
nes, en bien de la humanidad, en bien de nosotros mismos, 
buscando en el espacioso campo de las ciencias refugio seguro 
contra las pasiones que por todas partes nos acechan; que día 
l legará en el que el Dios de misericordia, apiadándose de 
nuestras luchas y fatigas, nos recoja en sus amorosísimos bra­
zos para abrir ante nuestra vista el Gran Libro ele la Sabidu­
ría, premio ofrecido por Aquel á todo hombre de fé y de ver­
dadera ciencia. 

(1) Las retractaciones de los doctores Cabanis y Broussais, fundadores y jefes de las 
escuelas materialistas, pueden leerse en la Revista francesa (183S) y en la Gaceta médi­
ca de P a r í s (1839) respectivamente. (A. Nicolás.—Estudios filosóficos sobre el Cristia­
nismo.) 

(2) Invisibil ia enim ipsius, á creatura mundi, per ea quse facta sunt, intellecta cons-
piciuntur: sempiterna quoque ejus virtus, et divinitas: ita ut sint inexcusabiles. (Epístola 
de San Pablo á los Romanos, Capítulo I , versículo X X . — L a Sagrada Biblia, T . I I , 
traducido al español, de la Vulgada latina, y anotada, conforme al sentido de los SS. Pa­
dres y expositores católicos, por el ilustrísimo señor don Felipe Scio de San Migue l .— 
Barcelona, 1845.^ 
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He terminado mi discurso, Excmo. Señor. La escasez de 
doctrina que encierra é incorrecta frase, contrastarán con la 
profundidad del pensamiento y belleza de la forma de cuantos 
habéis escuchado á esclarecidos teólogos, filósofos severos, 
dignos jurisconsultos, ilustres médicos y distinguidos natura­
listas y matemáticos. Todos, al ocupar este sitio, reservaron 
algunas palabras para los profesores y alumnos de esta Uni­
versidad, y no seré yo ciertamente quien, en la medida de mis 
débiles fuerzas, deje de rendir tributo de acatamiento á cos­
tumbre tan antigua. Más ¿qué diré á los primeros? Guardado­
res fieles de las tradiciones de la Escuela salmantina, saben 
muy bien que los grandes hombres inclinaron su frente ante el 
altar de la fé; saben muy bien, como hermosamente ha dicho 
un respetable y virtuoso individuo de este Claustro, que sin 
ella la ciencia humana es una estatua, grande sí, pero estatua 
como la de Glauco, desfigurada totalmente por el embate de 
las olas, convertida en enorme peñasco; que ciencia que mar­
cha divorciada de la fé conduce á la muerte de la razón, al os­
curecimiento de la misma ciencia, á la obstrucción de a lgún 
manantial de vida, á la absurda deificación del hombre, á la 
sacrilega negación de Dios, á la impotencia, á la desespera­
ción, al caos ( i ) . Y , si tales son vuestras creencias, ¿qué mu­
cho que en el libro, en la cátedra, allí donde se deja oir vues­
tra autorizada voz recomendéis constantemente á los discípu­
los la paciencia, la frugalidad, el trabajo, la sobriedad y la re­
ligión?; ¿qué mucho, queridos compañeros de facultad, que pro­
curemos hacer resaltar ante los nuestros, la inmensa diferen­
cia que media entre el que contempla y estudia la naturaleza 
desde un lugar á cubierto de todo peligro, y el que sólo lo 
hace desde la frágil tabla de la ciencia humana? Otra cosa 

( l ) Oración inaugural, leida en la Universidad literaria de Salamanca en la solemne 
apertura del curso académico de 1863 á 1864 por el Dr. D . Alejandro de la Torre y Vé-
lez, presbítero y catedrático en la facultad de Sagrada T e o l o g í a . 



fuera defraudar sus más legítimas esperanzas; otra cosa sería 
engañarles , y ni de fraude ni de engaño sois capaces. 

Escuchad, pues, alumnos todos de esta célebre Escuela, 
escuchad atentos los sinceros consejos de vuestros maestros. 
No os dejéis deslumhrar por el oropel de la falsa ciencia. A l 
penetrar en este templo del saber, tened muy presente que en 
él vive el recuerdo de sabios que si fueron la admiración del 
mundo científico por Sus profundos conocimientos, no lo fue­
ron menos por sus virtudes. Imitadles, sí, aprovechando las 
lecciones de vuestros profesores y guardando celosamente en 
el corazón las eternas verdades que escuchamos en el regazo 
de nuestras cristianas madres. 

H E DICHO. 
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